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                      BIOGRAFÍA DEL COMPOSITOR 
 

                      RAFAEL CALLEJA GÓMEZ  
 
 
 
 

RAFAEL CALLEJA GÓMEZ.  Compositor y Director (Burgos 21-10-1870; Madrid 11-2-1938).  
     

Nace en la ciudad de Burgos el 21 de octubre de 1870, en la calle Llana de Afuera, si bien pronto su 

familia se traslada a la calle Laín Calvo, muy cercanas ambas a la catedral de Santa María. El día 23 del 

mismo mes, es bautizado con el nombre de Rafael, en la capilla catedralicia de Santiago, de Burgos. 

    Benjamín y único varón de una familia de tres hermanos, su padre Celestino Calleja, de oficio 

encuadernador, fallece a los 33 años, cuando él apenas contaba cinco años. Su madre Inocencia Gómez, 

junto a sus dos hermanas Patrocinio y Constanza, se ven obligadas a ponerse al frente del modesto 

negocio de encuadernación que regentaba su padre. 

    La madre que contaba con escasos recursos económicos, decide gracias al apoyo del arzobispo 

cántabro Saturnino Fernández de Castro, que Rafael ingrese en un seminario menor, para recibir la 

formación deseada. Allí cursa los estudios de Humanidades (Latinidad y Filosofía) y los de música con los 

estudios de solfeo, violín, piano y órgano, siempre con calificaciones sobresalientes. 

          Enseguida da muestras de una inteligencia arrolladora y de sus dotes musicales. Leía y         

      escribía a los clásicos latinos en su lengua original. Empieza a gestarse su gran vocación  

      por la música, no tanto así por la vida del seminario, en la que no se encuentra muy a gusto.     

Ingresa como infante de coro (seis) de la Catedral de Burgos, por lo que recibe una peseta semanal, que 

entrega a su madre para ayudarla en los gastos familiares.  

    Su excelente técnica con el teclado le permite realizar a los doce años trabajos de organista interino de 

la Catedral y en distintas parroquias burgalesas. 

     Un buen día, dando rienda suelta a sus sueños y planes de futuro, decide abandonar el seminario, con 

el deseo de ampliar sus estudios musicales, abrirse paso en el mundo de la música y ante la “amenaza”, 

dice, de que quieren hacerle cura. Con catorce años, quince duros en el bolsillo (setenta y cinco de las 

antiguas pesetas), una voluntad decidida, una inmensidad de ilusiones y un billete de tren de tercera, 

decide poner fin a este prólogo de su vida y se desplaza a Madrid prometiéndole a su madre que cuando 

triunfe y su situación económica se lo permita volverá a Burgos para llevarla a ella y a sus hermanas a 

Madrid a vivir con él.  
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  Ingresa en la Escuela Nacional de Música de Madrid (Real Conservatorio), con la concesión de una beca 

de la Diputación de Burgos, pues aunque llega a Madrid con una sólida formación musical, le permite 

ampliarla y obtener la titulación profesional. Termina sus estudios musicales al igual que en su primera 

etapa en Burgos, con gran brillantez, obteniendo calificaciones sobresalientes en las asignaturas de piano, 

violín, órgano, armonía y composición. Fue alumno aventajado de maestros tan ilustres como Aranguren, 

Emilio Arrieta, Enrique Barrera, Cantó, Grajal, Jimeno, Mendizábal, Moreno y José Morán. Obtiene 

primeros premios de final de carrera en piano, armonía y composición, estando como presidente del jurado 

el insigne compositor Emilio Arrieta del que recibe una sólida formación musical no exenta de ayuda y 

consejos. Asimismo durante su paso por el conservatorio conoce también a Tomás Bretón y Ruperto 

Chapí, su referente, con los que establece una sólida amistad.  

    En esta primera etapa en Madrid, para poder vivir y ayudar económicamente a su familia, compagina 

sus estudios con el trabajo de pianista, en diferentes cafés madrileños, en donde en uno de ellos conoce a 

su compañero y amigo Vicente Lleó con el que comparte este trabajo. Asimismo trabaja como copista y 

músico de foso, tomando contacto con el Teatro Lírico.  

    A esta edad temprana empieza a componer. A los dieciséis años compone una Misa Solemne que es 

estrenada en la Parroquia burgalesa de San Nicolás en junio de 1887, en sus fiestas patronales. Compuso 

numerosas obras musicales para órgano, de carácter religioso y obras corales. Asimismo realizó 

importantes trabajos sobre el folclore nacional, en Santander, Galicia y Asturias, siendo el más importante, 

el realizado sobre la música montañesa cántabra. 

     A los dieciocho años le contratan en calidad de director de orquesta para actuar durante una temporada 

de ocho meses en un teatro de Lisboa. Actividad esta, que no abandonaría durante toda su carrera 

profesional, actuando en los principales teatros de España, Portugal e Hispanoamérica y de casi todos los 

de zarzuela de Madrid.  

    Como músico es una de las figuras más relevantes de su época en el género de la Zarzuela, género 

chico y revista musical, siendo como compositor uno de los autores más prolíficos del Teatro Lírico 

Nacional, teniendo en su haber más de 300 obras dramático-musicales entre zarzuela grande, zarzuela 

chica, sainete lírico, opereta, revista y otras, trabajando en colaboración con muchos escritores y músicos 

del momento. Compuso también más de cincuenta piezas cortas tocando todo tipo de ritmos y cantables 

de la época como cuplés, boleros, rumbas, tiranas, tangos, chotis, polkas, pasodobles, gavotas, pavanas, 

serenatas, valses, habaneras, marchas, machichas, saetas, pasacalles, mazurcas, fados, jotas, peteneras, 

seguidillas, tientos, farrucas, garrotines, sevillanas, granadinas y cancanes, sin olvidar fruto del amor a su 

tierra el “Himno a Burgos” (1926), su ciudad natal de la que nunca se desligó, con letra de Marciano Zurita 

y el “Himno a Briviesca” (1929), cuna de su madre, con letra de Fray Justo Pérez de Urbel. 

        Compuso una suite sinfónica para coral en cuatro tiempos titulada “Escenas montañesas”, con texto 

obligado de Eusebio Sierra, presentándola al concurso organizado por el Orfeón Cántabro, celebrado en 

Santander el 12 de Agosto de 1900 y en cuyo jurado figuraban, Jesús de Monasterio junto a los célebres 

compositores Tomás Bretón y Ruperto Chapí. La obra fue laureada con el primer premio, obteniendo el 
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accésit en este mismo concurso la composición “Árbol” de Amadeo Vives. Como resulta de este premio, le 

fue encargado el trabajo de recopilar y armonizar para canto y piano el folclore musical Cántabro, 

publicándose en el año 1901 en un hermoso libro bajo el título de “Cantos de la Montaña, Colección de 

canciones populares de la Provincia de Santander “, que contiene unas 200 canciones, armonizadas y 

clasificadas por materias, una parte literaria con cartas autógrafas de Tomás Bretón y Ruperto Chapí, 

varios artículos sobre la música popular montañesa de Cantabria, poesías, ilustraciones y una crónica del 

festival folclórico celebrado el 12 de Agosto de 1900 en la plaza de Santander, donde se hizo público el 

fallo del jurado del premio. En 1922 se publicó una segunda edición solamente con la parte musical.  

   Además del premio anteriormente citado, durante su extensa carrera, obtuvo numerosos galardones en 

concursos y certámenes.  

      Su andadura como compositor teatral se inicia con su primera zarzuela, “Paso de Ataque”, compuesta 

en solitario, con libreto de Antonio Paso, estrenada en el año 1893 en el Teatro Romea de Madrid. Título 

simbólico este, de una larga carrera de éxitos y triunfos en el teatro lírico que dura cerca de cuarenta años 

y cuyo periodo más fructífero se enmarca entre los años 1896 y 1925.  

     Compuso la música a los libretos de los más importantes autores teatrales de la época como Carlos 

Arniches, los hermanos Álvarez Quintero, Pedro Muñoz Seca, Carlos Fernández Shaw, Antonio Martínez 

Viergol, Luis de Larra, Sinesio Delgado, Antonio Paso, Jardiel Poncela, Guillermo Perrín, Miguel de 

Palacios, Gregorio Martínez Sierra, Ventura de la Vega, José López Silva, Celso Lucio, Manuel Linares-

Rivas, José Juan Cadenas,  y otros. 

   Cabe destacar el trabajo que realizó en colaboración con Vicente Lleó, con quien compuso alrededor de 

cincuenta zarzuelas y otras obras sueltas durante el decenio de 1897-1907, que se hicieron popularísimas 

en España y Sudamérica. De ellas podemos destacar El rey del valor, La revolución social, El famoso 

Colirón, Los hijos del mar, El respetable público, Jilguero Chico, Music-Hall, Venus-Kursaal, El premio de 

honor, El Trágala, Gloria pura, El Mozo Crúo, Venus de Salón, Los presupuestos de Villapierde, etc… 

    Asimismo colaboraron con él entre otros, los compositores Tomás Barrera Saavedra, Joaquín Valverde 

Sanjuán, Manuel Fernández Caballero, Tomás López Torregrosa, Luis Foglietti Alberola, Pablo Luna, 

Gerónimo Giménez y Amadeo Vives.  

    El 16 de Marzo de 1903 en un intento de aproximación a la ópera, estrenó con gran éxito en el Teatro 

Lírico de Madrid la opereta Doña Inés de Castro o Reinar después de morir, basada en la obra de Vélez de 

Guevara, con letra de Luís Paris y José Juan Cadenas, componiendo la música en colaboración con 

Vicente Lleó Balbastre. En esta obra debutó el que sería famoso barítono Emilio Sagi Barba.      

    En su obra escrita en solitario, la lista de éxitos de crítica y público no es menor, como así lo atestiguan 

obras como Las Bribonas, El País de las Hadas, La Tierra del Sol, El poeta de la vida, La Diosa del Placer, 

El iluso Cañizares, La perla del harén, García del Castañar, Cuando ellas quieren, Orden del Rey, El ratón, 

La pirula, El nuevo Testamento, El entierro de la sardina, Las mujeres de Don Juan, Amor Bohemio, La 

corte del porvenir, El Diablo en coche, La Estrella de Olympia, Lances de amo y criado, Las Mariscalas, 
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Los holgazanes, Las dos reinas, El chico del cafetín, El As, La cocina, La reina del Albaicín, La Ilustre 

fregona, El reloj de arena, La piedra azul, La Romántica, Por peteneras, S.M. el Couplet, Caza de almas, 

El pipiolo, La Arabia feliz, El Dios del éxito, Sandias y melones, El rincón de la alegría, El señorito, El 

banco del Retiro, El chato del Albaicín, Carita de Emperaora, Los niños de Tetuán, Los novios de las 

chachas, Carmina la Caseruca, El debut de la Patro  y un largo etcétera hasta llegar a las 180 obras. 

    Compuso canciones para Lola Membrives, Raquel Meller, Pastora Imperio, Aurora Mañanós Jauffret “La 

Goya”, Pilar Guitart, Concha Piquer, Encarnación López “La Argentinita” y Consuelo Portela “La Chelito”, 

entre otras. 

    El Maestro Calleja, demócrata, de espíritu liberal e independiente, fue un personaje muy comprometido 

con su tiempo. Sin ninguna etiqueta política, siempre estuvo a la vanguardia del liberalismo en oposición 

con los poderes absolutos. En su profesión, mantuvo esta postura, alegando siempre el tremendo respeto 

que le debía al público.  

  

 Participó activamente en el movimiento de músicos y letristas contra los abusos y dependencia de las 

casas editoriales y la liberación del editor y empresario Florencio Fiscowich, a quien la mayoría de los 

compositores, si querían estrenar su obra, tenían que venderle sus derechos de autor por cantidades 

irrisorias.  

       El 16 de Junio de 1899 tras una larga lucha, capitaneados por el escritor Sinesio Delgado y el insigne 

Maestro Ruperto Chapí, los escritores Vital Aza, Miguel Ramos Carrión, Carlos Arniches, Eusebio Sierra, 

Eugenio Sellés, José Francos Rodríguez, José López Silva y los compositores Rafael Calleja, Vicente 

Lleó, Amadeo Vives, Tomás López Torregrosa, Joaquín Valverde San Juan, Manuel Quislant y Tomás 

Barrera entre otros, se crea la Sociedad de Autores Españoles, predecesora de la actual Sociedad 

General de Autores y Editores Españoles. Con la constitución de la Sociedad de Autores Españoles se 

consiguió la libertad de gestión de los autores, que estos prescindieran de intermediarios, la administración 

directa de sus obras, la riqueza incalculable que representaban los archivos musicales y la extensión del 

mercado teatral. Durante toda su vida fue socio activo de la SGAE y miembro integrante en distintas juntas 

directivas.  

     La participación del maestro Calleja en la fundación de la SAE tuvo un camino difícil desde la trinchera 

y el anonimato, debido al contrato en vigor que tenía con el editor Florencio Fiscowich. Para poder eludir al 

editor y no ser demandado, durante el periodo que duró la dura negociación entre la SAE y el editor, para 

poder generar los derechos de representación a favor de la SAE firmó todas sus obras con el seudónimo 

de Eladio Montero.  

    Asimismo fue fundador de la Federación Española de Maestros Directores de orquesta, Concertadores 

y Pianistas.  

    Permanentemente ligado a su cuna, viajaba siempre que su trabajo se lo permitía a su ciudad natal para 

pasar unos días y participar en los eventos que fuera solicitado. Además de las composiciones de los 
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himnos de Burgos y Briviesca, formó parte del tribunal que en los juegos florales burgaleses de 1902 

premió el Folclore de Castilla o Canción popular de Burgos presentado por Federico Olmeda.  

   El maestro Calleja contrajo matrimonio el 28 de febrero de 1918 en la Iglesia de Santa Bárbara de 

Madrid, con Francisca Correa Melo de Portugal, cantante lírica conocida artísticamente como Paquita 

Correa. Esta, de origen valenciano, dieciocho años más joven que él, inicia su carrera como cantante en 

Barcelona, llegando a ser primera tiple del Gran Teatro de Madrid y del Teatro Duque de Sevilla entre 

otros. Fruto de esa unión nacen sus cuatro hijos, Paquita, Rafael, Antonio y José, que ponen fin a su 

efímera carrera de cantante.    

    El Maestro Calleja, fue un personaje muy importante en el ámbito artístico madrileño. Su música 

amable, melódica, genial en ocasiones le hizo acreedor al respeto y gusto del público. Su personalidad 

arrolladora que escondía su gran sentido del humor, le convirtió en un personaje muy popular y querido en 

el mundo escénico nacional. Fue integrante de varias tertulias madrileñas de escritores, músicos e 

intelectuales, destacando la del Teatro Apolo hasta su desaparición. Colaboró ocasionalmente, cuando se 

lo pidieron, en periódicos y revistas y aun tuvo tiempo para crear sus celebérrimos “chistes, colmos y 

acertijos” que con su ingenio y facilidad en improvisar con juegos de palabras, prodigaba en sus tertulias 

para regocijo de los madrileños de buen humor. Dirigió y fue empresario de varios teatros madrileños, 

incluyendo el Teatro Real en una época difícil y de crisis. Terminó siendo copropietario del Teatro de la 

Zarzuela, desempeñando la labor de empresario y director del mismo, cortada por la guerra civil española 

y su fallecimiento en este periodo. Esta labor continuó realizándola su hijo Rafael Calleja Correa hasta su 

venta en los años cincuenta a la SGAE. 

   Durante sus últimos años impartió clases de composición en el Real Conservatorio Superior de Música 

de Madrid.   

        El compositor Rafael Calleja Gómez exponente del casticismo español, se mantuvo durante 30 años 

en el teatro lírico entre los elegidos por el público y la crítica, siendo muy solicitado por los empresarios. La 

constante en su música es el uso de ritmos característicos de nuestra música popular, impregnada de 

calidad y frescura, derrochando talento e inspiración, en la que impera su vena melódica en sus 

composiciones, con un dominio admirable en su instrumentación.  

    No pudo ver cumplido su deseo de la creación de un Teatro Lírico Nacional. 

    El Maestro Calleja, con la salud quebrantada, no pudo superar la guerra civil española. La escasez de 

recursos, unidos al desencanto del enfrentamiento, las noticias de los amigos y compañeros que morían y 

la presión propia de la contienda, vencieron al insigne músico haciendo que su corazón dejara un mal día 

de latir. El día 11 de febrero de 1938, a las dieciséis horas, fallecía en Madrid, en su hotel de General 

Pardiñas, 106, dejando una partitura inacabada en el piano. Además de su esposa Paquita, sus hijos 

Rafael, Antonio y Pepe (su querida hija Paquita se encontraba en Burgos) y otros familiares que vivían con 

él, amigos y compañeros como los hermanos Joaquín y Serafín Álvarez Quintero y los hermanos Antonio y 

José Ramos Martín entre otros, le dieron el último adiós. Es enterrado en la intimidad, temporalmente en el 
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cementerio madrileño de la Almudena, para que una vez terminada la guerra civil española, cumplir su 

deseo, escrito en su testamento, de ser enterrado en Burgos, ciudad que le vio nacer. El Ayuntamiento de 

Burgos en el año 1940 se hizo cargo del traslado del finado al cementerio de San José de esta ciudad, 

donando a su viuda el sepulcro donde reposa, coronado este por una cruz, una clave de “Sol” y un 

pentagrama con las notas musicales de las primeras estrofas del Himno a Burgos “Tierra sagrada donde 

yo nací, suelo bendito dónde moriré”.       

      E. Calleja 


